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¿Por qué publicamos este libro? 


ON DOCE AÑOS leí la terrible historia del buscador de 

piedras preciosas Rivalino Mafra da Silva. Un suceso 

tan macabro que se me quedó enganchado en lo más 
profundo del cerebro. Casi dos décadas después noto que ni si- 
quiera el exorcismo del lógico escepticismo que va calando 
con los años me ha permitido olvidarlo. 

Y ahora esto me trae nuevos recuerdos. 

Una noche, en una mísera choza de adobe, algo extraño 
despertó la quietud de la familia. Abandonado por su esposa, el 
hombre enjuto y huesudo, de muy baja estatura, cuidaba como 
podía de los suyos y enseguida escuchó alboroto en el cubícu- 
lo contiguo al suyo. Aquel lamento o chillido había desvela- 
do primero a su hijo Raimundo, según contó él mismo horas 
más tarde y con los ojos llorosos a los miembros de la Gendar- 
mería. 

—Ese parece Rivalino... —se escuchó con eco desde el pa- 
tio interior—. ¡Vamos a matarlo! 


Lo que ocurrió después en aquella chabola apartada del res- 
to de la población brasileña de Duas Pontes —o lo que nos de- 
cían algunos libros que ocurrió— es algo digno de figurar en 
las más horribles pesadillas del hombre moderno. Unos seres 
achaparrados y oscuros entrando en escena, rezos llenos de an- 
gustia, una desaparición total...; en fin, una serie de sustos dig- 
nos de infarto que, si son pacientes, se irán encontrando al su- 
mergirse en esta lectura. 
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Y es que así son los casos reflejados en este trabajo que aho- 
ra tienes entre las manos. Crudos y tan reales como algunas se- 
cuencias de la vida. Eso es lo que ha retratado con precisión y 
ganas el periodista Pablo Villarrubia Mauso en una labor de 
muchos años al límite y apoyada siempre con la fuerza de los 
documentos. Estos son un puñado de verdaderos expedientes X 
—que superan a cualquier ficción televisiva, por cierto— que 
él y solo él ha recuperado con la energía inimitable de aquellos 
que son capaces de llegar al fin del mundo para completar la 
pieza de sucesos que otros muchos olvidaron. 


Gracias a Pablo, y gracias a este libro, por fin he podido ver 
con mis propios ojos cómo era aquella casa de amargos sueños 
infantiles donde todos salieron como alma que lleva el diablo. 
Y advierto, ese es solo uno de los capítulos. Cada imagen, ca- 
da diapositiva, lleva al reverso una historia cargada de incógni- 
tas. Por eso hay que mirarlas bien, con detalle, para captar to- 
da su inquietante esencia. 

Hace años llegué a una de las pocas conclusiones firmes 
que tengo en esto del periodismo y la comunicación: para es- 
tos menesteres no hay otro como Pablo, capaz de serpentear 
rápidamente por zonas vedadas al resto, con agallas de sobra 
para sumergirse en las favelas que cuelgan como costras por 
los cerros que rodean las grandes urbes latinoamericanas y sin 
complejos ante nada ni nadie en su sagrado objetivo de encon- 
trar la verdad. 

Sé de las muchas penurias que ha pasado en sus viajes tras 
la huella de lo imposible. Sé que ha sido atracado, amenazado, 
perseguido... Sé incluso que, sin alardes ni fantasmadas al uso, 
se ha jugado la vida solo por tomar un carro, un autobús o el 
siguiente camino embarrado hasta donde le conducía la última 
pista. 

Y es que ser reportero de estas «otras realidades» en algu- 
nos lugares del planeta no es un juego de niños. Lo sabemos 
bien quienes hemos rondado aferrados a nuestra cámara por 
ciertas latitudes. Ahí el peligro no es un recurso de opereta. Y 
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lo sabes. Pero también sabes lo que disfrutarán los lectores con 
la nueva aventura, con el último salto más difícil todavía. Co- 
mo se estremecerán al contemplar en estas hojas las imágenes, 
ya sepias, de los enigmas que Pablo —quién si no— encontró 
al final de todas las selvas perdidas. 

Sí; definitivamente este libro es un compendio de misterios 
brutales, de enigmas que destilan sangre y es también el resul- 
tado de todos los kilómetros, sudores y lágrimas que se han 
vertido en el empeño. 

Esto que tienen entre las manos es un auténtico manual del 
«periodista del misterio», esa inusual vocación por la que tan- 
to me preguntan, la mayoría de las veces buscando un consejo 
con el que empezar. La mayoría de las veces, sinceramente, no 
sé qué contestar ante tan extraño deseo. Me quedo pensativo, y 
algunas veces más lúcidas respondo con palabras como fe, ilu- 
sión, búsqueda... 

A partir de ahora lo tengo mucho más fácil y menos abs- 
tracto, pues para empezar a aprender lo que significa ser bus- 
cador de estas cosas hay que leer este libro en su sentido más 
profundo. 

Sí, el que tienes ahora abierto. El de mi amigo Pablo, el 
último aventurero. 


IKER JIMÉNEZ 


Introducción 


Ovnis: 
¿peligro a la vista? 


L LECTOR tiene en sus manos el resultado de varios años 

de investigación constante, paciente y a veces arriesga- 

da en relación con el fenómeno más fascinante de los 
últimos tiempos: los OVNIS —objetos voladores no identifi- 
cados—. Este libro representa el esfuerzo de descubrir «la ver- 
dad», un término difícil debido a la complejidad del fenómeno. 
En sus páginas el lector encontrará el misterio y la aventura, y 
la veracidad de muchos datos. Podrá leer algunos casos clási- 
cos que pude reinvestigar, es decir, mencionados en muchos li- 
bros y enciclopedias. 

Para realizar este trabajo acudí personalmente a los lugares 
de los hechos y entrevisté a sus protagonistas y a otras perso- 
nas de su entorno. Es decir, pude recabar datos in situ y de pri- 
mera mano. 

De esta manera descubrí nuevos elementos, a veces aún 
más insólitos, pero no menos importantes y, por supuesto, in- 
quietantes. Aunque algunos investigadores digan que el tiem- 
po se encarga de borrar de la memoria de las personas muchos 
detalles de sus historias y recuerdos, la verdad es que el tiem- 
po también es sabio y nos permite recapacitar o decir cosas 
que no nos atreveríamos en el pasado. 

No se trata de que creas o no en los extraterrestres o aliení- 
genas, solamente que lean con atención lo que ha sucedido pa- 
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ra que se pueda reflexionar al respecto. A veces me preguntan: 
«¿Cree usted en todo lo que ha oído o visto?» Yo contesto: «Yo 
soy un periodista; recabo información y contrasto datos; entre- 
visto a testigos y luego expongo la información. Si son extra- 
terrestres o no los que actúan, no lo sé. Lo único que puedo 
afirmar es que algo raro pasa ahí afuera y que influye sobre los 
seres humanos». 

Sucesivos viajes a la selva amazónica, a las sabanas y las 
costas de Suramérica me robaron el escepticismo total: hay 
muchas más cosas que no podemos explicar que las que poda- 
mos conocer. La aparición de extraños objetos voladores que 
aterrorizan o incluso matan a seres humanos es una realidad: 
que lo digan los infelices familiares de las víctimas o aquellos 
que han podido sobrevivir a los ataques. Sí, querido lector, no 
estamos hablando de quimeras, de gente fantasiosa o de aluci- 
naciones colectivas; estamos tratando con la pura y dura reali- 
dad, muy material. 


Marcos Silva, un gran ufólogo y ser humano. 


LAS LUCES DE LA MUERTE 17 


Esta aventura de ponerme cara a cara con la realidad del fe- 
nómeno ovni obedeció, desde el principio, a una desconfianza 
ante todo aquello que la CIA y otros órganos de inteligencia de 
varios países nos ofrecían sobre los ovnis. Lo mejor —aconse- 
jo— es sospechar, no admitir lo primero que te digan. 

Desde que me dediqué a estudiar y a investigar el fenó- 
meno ovni —a partir de 1976— revisé un sinnúmero de ve- 
ces los conceptos que había aprendido sobre su existencia. 
Extraterrestres, viajeros del tiempo, alucinaciones, experi- 
mentos científicos de las grandes potencias, etc. Al mismo 
tiempo me enriquecía con otros conceptos tomados de varios 
campos del conocimiento humano. 

Me percaté que estudiar a los ovnis era más que un simple 
ejercicio o diversión de fin de semana o de ratos libres. El fe- 
nómeno me ponía cara a cara con el desafío de la vida misma, 
de conocer la física, la psicología humana o la biología, por 
ejemplo. 

Mientras me reunía con mis amigos de escuela en un cuar- 
tito al fondo de mi casa, en el barrio de Vila Guilherme —en 
Sáo Paulo, Brasil— en 1977, para discutir astronomía y ufo- 
logía, nada sabíamos respecto a lo que sucedía por aquellas 
mismas fechas en la lejana y remota región amazónica. Eran 
tiempos de dictadura militar. La represión y la censura deter- 
minaban lo que debía o no ser publicado, lo que debía ser más 
o menos divulgado. 

Del sur del país no nos llegaron, en aquel momento, las in- 
formaciones a las que solo años más tarde podríamos leer con 
más detalle. Se trataba de los casos de los «chupa-chupa», o 
luces asesinas, algo que aparentemente nada tiene que ver con 
el famoso chupacabras. En medio de la selva amazónica brasi- 
leña extraños objetos voladores sobrevolaban las chozas de los 
campesinos y pescadores. De pronto, disparaban un haz de luz 
que golpeaba el pecho u hombros de las víctimas. 

Como consecuencia sufrían quemaduras, mareos, dolores 
de cabeza y vómitos. Algunos, menos afortunados, murieron 
tras los ataques de aquellas luces asesinas. ¿Qué pasaba en la 
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densa jungla? ¿Por qué sucedía aquello? ¿Quiénes eran los 
agresores? Eran preguntas que me planteé y decidí, a media- 
dos de los años noventa, investigar in situ las causas de estos 
tremendos ataques como podrá verificar el lector en las pági- 
nas de este libro. 

El asunto estuvo rodeado de mucho misterio y apenas tras- 
cendió. Brasil es enorme; la amazonia, desconocida, y unas 
cuantas muertes y personas heridas se diluyen en las páginas 
de los periódicos o en los noticiarios que, cada día, nos comu- 
nican las muertes provocadas por otros motivos aparentemen- 
te más frecuentes, como son los accidentes automovilísticos ο 
la violencia urbana de bandidos y atracadores. 

Aún hoy sigo preguntándome: «¿Son los ovnis una amena- 
za para la humanidad?» No os puedo contestar con un tajante 
«ΠΟ» o «sí», pues para mí entre el negro y el blanco hay mu- 
chos matices de gris. ¿Estaban los norteamericanos ensayando 
nuevas armas en la selva amazónica? Y, si así lo hicieron, ¿por 


so! 
EI 
A ο. --. 


Portada de Contactos extraterrestres: 
Ovnis: ¿peligro de muerte? 
Derecha: Ejemplar de Año Cero, número 74, sobre ovnis agresivos. 
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qué no han empleado tales armas en otros lugares del mundo, 
ο incluso en las guerras? 

Los objetos vistos por cientos de personas eran de una tec- 
nología muy avanzada. Sus velocidades extrapolaban a la de 
los supersónicos y evolucionaban en el cielo en contra de las 
leyes de la física. Su comportamiento hacia los nativos era vi- 
siblemente intencionado y agresivo. No obstante, hubo varios 
incidentes ocurridos en otras regiones de Brasil y del mundo 
donde no queda muy claro si los trastornos físicos y psicológi- 
cos padecidos por los testigos se debían a una acción premedi- 
tada o no de los ovnis. 

Tampoco sé hasta qué punto el fenómeno ovni influyó so- 
bre el suicidio del joven Adelino Roque y de su amante, Cleu- 
sa, en Goiás, o en los dos amigos que subieron el cerro del Vin- 
tém en Niteroi (Río de Janeiro), para nunca más volver... 

Otros no pidieron cita previa con extraterrestres, a ejemplo 
de las víctimas del Vintém, sino que fueron atacados inespe- 
radamente. Fue lo que le ocurrió al malogrado Joáo Prestes 
Filho en aquel lejano año de 1947 en Araçariguama. Su fatal 
desenlace duró varias horas de terrible sufrimiento. Tampoco 
se lo esperaba José Correia, de veintinueve años, cuando dor- 
mía tranquilamente a bordo de una embarcación en la miste- 
riosa isla de los Cangrejos. Cuando sus compañeros se desper- 
taron, él ya estaba sin vida, quemado. ¿Quién o qué quemó 
mortalmente a José? 

Aparte de las víctimas mortales, se suman aquellas aqueja- 
das por una serie de dolencias que surgieron tras haber tenido 
algún tipo de contacto más o menos cercano con un objeto vo- 
lador no identificado o sus ocupantes: dolores de cabeza, ja- 
quecas, náuseas, vómitos, alteraciones psicológicas o enferme- 
dades de la piel, son algunos de los síntomas más comunes. 
Algunas víctimas los arrastran de por vida y, tal vez, acorten 
drásticamente el tiempo de su existencia como veremos a lo 
largo de este libro. 

Todavía recuerdo la expresión de miedo reflejada en el ros- 
tro de los campesinos amazónicos cuando se referían a las ex- 
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grecidas, quizá por lo quemado del cuerpo. Joáo murió antes 
de ingresar en el hospital —nos seguía contando Luis Prestes 
mientras grabábamos su testimonio. 

—Se ha publicado en varios libros, tanto en inglés como 
en japonés y hasta en ruso, que Joáo Prestes murió de una ma- 
nera atroz, cayéndosele trozos de su cuerpo, como las orejas o 
la carne de los brazos. ¿Esto es cierto? —indagué. 

--Νο. Su apariencia, según mi padre que lo acompañó al 
hospital, era realmente penosa, pero no llegaba a eso. Presen- 
taba quemaduras graves por el cuerpo. La piel, la carne, estaba 
oscura. No presentaba ninguna lesión corporal —reveló nues- 
tro interlocutor, cambiando parcialmente la historia que se ha- 
bía impreso en los libros y centenares de artículos publicados 
sobre el caso. 

UN MISTERIOSO 
HAZ DE LUZ 
CAUSA 
UNA MUERTE ATROZ 
EN BRASIL 
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Artículo de Villarrubia, para 


la revista Enigmas, en el La misteriosa muerte 
que aparece la presunta J à p 
tumba en Araçariguama de 0840 restes 
donde yacía Prestes. ai 
Al parecer, el cuerpo 
estuvo en Santana do 


Parnaíba hasta que fue 
exhumado y robado. 


cuento lo que sé so- 
bre la horrible muerte 
de João. Fue en 1946 
y era Carnaval. Se 
fue a pescar cerca de 
allí, en el río Tietê, 
montado en su carro- 
za, mientras que la 
esposa y los hijos se fueron a las festividades. Hacia tiempo se- 
co, no llovía. Cuando regresó puso su caballo en el corral y le 
dio de comer maíz. Enseguida echó los peces en una cazuela y 
calentó en el horno a leña el agua para lavarse en una palanga- 
na. Cuando se cambió de ropa se le apareció, en un cuarto, una 
especie de rayo o luz amarilla que iluminó todo. João sintió 
que su cuerpo ardía y que la barba, aún corta, estaba quemada. 
Aterrado, y sin poder mover las manos, João levantó el pestiño 
de la puerta de salida de la casa con los dientes y se lanzó des- 
calzo a la calle, pues nunca usaba calzado, corriendo más de 
dos kilómetros hasta llegar, a gritos, cerca de la iglesia de Ara- 
çariguama, a la casa de su hermana María. Allí se tiró sobre la 
cama y dijo que estaba quemado. Vino enseguida el comisario 
de policía, João Malaquías, quien le dijo que no era para cul- 
par a nadie por lo que le había sucedido, pues lo que le había 
atacado no era «cosa de este mundo». Después empezó a tro- 
nar, tronar y cayó una fuerte lluvia... 

Esta parte del relato de Vergílio me recordó el caso Var- 
ginha, ocurrido en 1997, en Minas Gerais, cuando después de la 
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Vista panorámica de las sierras de Araçariguama. 


golpean sueltan chispas, pero no se deshacen. Giomar Gou- 
veia, campeón de hípica y dueño de unos establos en Ibaté, 
vio una luz sobre sus animales que desprendía rayos de luz de 
color naranja. Eso ocurrió en 1995 —nos contaba Hermes da 
Fonseca. 

Entusiasmado por nuestro interés, Hermes siguió, con im- 
presionante memoria, recordando fechas y otros datos, situa- 
ción digna de nombramiento como «cronista oficial» de Ara- 
gariguama. 

--Εη 1960 un condutor de autobuses, Celso Gomide, ve- 
nía de Sáo Roque cuando vio una luz roja que le hizo parar el 
vehículo. La luz se aproximó a la cabina, y Gomide, asustado, 
se puso a rezar. Los pasajeros se quedaron perplejos ante la in- 
sólita luz que los rodeó durante más de veinte minutos. 

Y siguió recordando Hermes: 

—En 1955 yo trabajaba en la construcción de un teleféri- 
co de la fábrica de cemento Santa Rita, para transportar las pie- 
dras de una cantera aquí, en Araçariguama. Era el día 24 de 
agosto de ese año y hacía un calor insoportable, cuando yo y 
otros trabajadores vimos un objeto muy azul que flotaba en el 
cielo tan grande como una llanta de un camión, muy alto, de 
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de Joáo Prestes Filho. 


una conversación durante su lenta agonía, que duró entre seis y 
nueve horas. 

El enfermero reveló que se desprendían tiras de carne de 
los brazos de la víctima, exponiendo de esa manera sus huesos 
y tendones sin que manifestara cualquier atisbo de dolor. Las 
partes más afectadas fueron el rostro y los brazos, pero sin pre- 
sentar oscurecimiento, sino descomposición, explicación que 
no cuadra con las de Luis Prestes y Vergílio, que coinciden en 
el aspecto tostado o quemado de la piel de la víctima. Por otro 
lado, todos coinciden en que la camisa, el pantalón y los cabe- 
llos de Joáo permanecían intactos. 

Claudio Suenaga logró recuperar el certificado de defun- 
ción de Joáo Prestes en el Registro Civil y Notario de Santana 
de Parnaíba. Gomide decía que Prestes había muerto entre las 
tres y cuatro de la madrugada del día 6 de marzo, cuando real- 
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como dolor de cabeza y una irritación en los ojos. Tres meses 
después otro testigo vio el mismo objeto en el mismo sitio. Los 
celadores de la hacienda Lila afirmaron haber visto dos huma- 
noides flotando sobre un riachuelo dentro de la finca. 

Una anciana japonesa, que residió durante su juventud en 
Santana do Parnaíba, comentó a Suenaga que había visto a una 
criatura mixta de hombre-lobo y centauro en las inmediacio- 
nes del Sítio do Morro. A finales de 1996 y principios de 1997 
en Sáo Roque se vivió una de las más intensas oleadas de ata- 
ques de chupacabras de toda Suramérica. 
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Ewerton declaraba: «Amén de balas normales, llevaré una 
cartuchera con cartuchos debidamente preparados con paja de 
ajo que, según los más antiguos, tiene el poder de apartar las 
cosas del Anticristo», como si la fuerza desconocida que atacó 
a los marineros fuera el mismísimo hombre-lobo. Lo cierto es 
que ningún policía fue a la isla de los Cangrejos. 


* k >* 


Al día siguiente volví a la biblioteca municipal y me en- 
contré con otra noticia: Firmino Correia había recuperado la 
consciencia, tras ocho días en el hospital de la Cruz Roja. La 
víctima no sabía que su hermano José había muerto y no se 
acordaba de nada de lo que sucedió aquella madrugada. 

El ya fallecido doctor Carneio Belfort visitó al enfermo y 
escuchó a Firmino murmurar, en pleno delirio, haber visto «un 
fuego pasando fuera del barco». Pero el hecho no pudo ser ve- 
rificado en la hipnosis regresiva que se realizó con esta y las 
otras víctimas. 

Un policía técnico, Jucilmo Salazar, opinó que la causa de 
la muerte de José se debía a una «descarga eléctrica proceden- 
te de un fenómeno natural», semejante a una «bola de fuego 
deambulando en el espacio». Salazar no pudo explicar por qué 
tal fenómeno no quemó la cortina que tapaba la entrada de la 
sentina del barco donde dormían José, Firmino y Aureliano; y 


Apolinario, Firmino (en coma) y Aureliano, en una foto de un periódico de 
98ο Luís: heridas y traumas de por vida. 
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Reconstrucción del presunto ataque de un ovni al barco María Rosa. 
(Dibujo de Jamil Vilanova.) 


--Νο poseía señales visibles de quemaduras o de agresio- 
nes, y el cuerpo estaba semirrígido. Según los médicos, el «ri- 
gor mortis» ocurre tres o cuatro horas después de la muerte. 
Cuando Apolinario encontró el cuerpo del hermano ya llevaba 
muerto, como mínimo, tres horas. 

—į Hizo el forense una autopsia del cadáver? 

—No. La «causa mortis», según los documentos del Insti- 
tuto Médico Legal, fue un accidente vascular cerebral causado 
por hipertensión arterial como consecuencia de un choque 
emocional. Pero los médicos no dijeron qué pudo provocarlo. 
Se especuló que fuera una «chispa cósmica», pero de eso no 
quedó nada definido. Además, fuimos al aeropuerto de Sáo 
Luís y allí verificamos con el servicio meteorológico que no 
hubo mal tiempo por aquellos días. 

—El director del departamento, Natalino Filho, dijo que 
un rayo podría caer al agua y pasar por el barco, pues el agua 
es buena conductora de electricidad. Sin embargo, si esto hu- 
biese ocurrido, Apolinario, que estaba en la cubierta durmien- 
do, también debería haber muerto o, como mínimo, haberse 
quemado... —puntualizó Ángela Hadad. 
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—-¿ También le quedaron secuelas a Aureliano? 

—Sí, también. Era un hombrón. Trabajaba cargando sacos 
en el muelle. Enflaqueció a ojos vistos y dejó de trabajar allí. 

Cuando llegamos, el taxista tuvo que dejar su vehículo a 
más de 200 metros de la casa de Apolinario a causa de los so- 
cavones que cubrían las calles, pavimentadas únicamente con 
un denso barro rojo. 

En la casa —poco más que un barracón levantado en la- 
drillo y con el suelo de tierra— nos recibió en el portón un ni- 
ño cuyos gritos eran estremecedores. Se trataba del hijo enfer- 
mo de Apolinario. Luego vino el padre, cojeando, rodeado de 
otros cuatro chiquillos y, amablemente, nos invitó a entrar en 
su humilde vivienda. 

El superviviente de la isla de los Cangrejos era un sexage- 
nario de tez morena, que solo vestía una bermuda blanca —to- 
da la región es muy calurosa— y se apoyaba en un bastón pa- 
ra caminar. La mano izquierda estaba contraída hacia atrás y 
parecía paralizada. Nos sentamos para hablar en un salón os- 
curo y con unas sillas como único mobiliario. 

—Ahora tengo sesenta y dos años. Firmino, mi hermano, 
sesenta y cuatro. Estoy casado en segundas nupcias. De mi pri- 
mera esposa tengo ocho hijos y con la segunda, seis. Este pe- 
queño, a quien quiero mucho, jamás va a mejorar, según los 
médicos —nos contaba con pesar su drama personal. 

—Cuénteme lo que le pasó en abril de 1977 allí, en la isla 
de los Cangrejos. 

— Aunque supiéramos que la isla estaba encantada, había- 
mos ido muchísimas veces, siempre para buscar madera para 
construir palafitos. Aquel día llegamos muy tarde, cortamos 
los troncos y los dejamos en la cubierta para regresar al día si- 
guiente con la marea alta. Después, José, que era nuestro coci- 
nero, nos preparó algunos cangrejos sobre una barbacoa im- 
provisada. Estuvimos charlando un rato. Yo y mi cuñado 
Aureliano nos fumamos un cigarrillo cada uno y luego todos 
nos fuimos a dormir a eso de las ocho. Yo me dormí sobre la 
cubierta y los demás en la sentina. 
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Dejamos su humilde vivienda. Caminando por las calles 
embarradas, me sentí doblemente inquieto: Apolinario era un 
brasileño más en las estadísticas demográficas de la pobreza 
del país, sin recursos y sobreviviendo a duras penas. Los otros 
dos supervivientes padecen de algún tipo de trastorno hasta 
hoy. ¿Qué era esa fuerza desconocida que hizo desaparecer 
troncos de árboles y latas llenas de cangrejos, que quemó sin 
que nadie supiera cómo y que mató sin dejar marcas visibles? 


ES 


Uno de los aspectos más importantes de la investigación 
llevada a cabo por Bob Pratt con relación al caso de la isla de 
los Cangrejos fue la regresión hipnótica que realizó a los tres 
supervivientes. Según la intérprete Ana Tereza Brito, que par- 
ticipó de las sesiones, Pratt invitó a Sáo Luís a un médico, pa- 


El fallecido doctor 
Silvio Lago, 

en 1980. 

A petición 

de Bob Pratt, 
llevó a cabo 
sesiones de 
hipnosis con 

los supervivientes 
de la isla de 

los Cangrejos. 
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«ε $ ἃ να Ἦν $ * ARER A τὰ ων. 
La choza de Rivalino Mafra y el punto (señalado) de su desaparición. 


--ΕΙ 21 por la mañana, un lunes, yo me levanté muy tem- 
prano... a las seis. Salí al campo a buscar el caballo de papá, y 
fue entonces cuando vi a las dos bolas flotando cerca del sue- 
lo, a un metro de distancia una de otra. Una era negra, con una 
especie de pincho o una pequeña cola. El color de la otra era 
blanco y negro, mezclado, y tenía lo mismo que la otra, o sea, 
una especie de cola. Ambas emitían extraños ruidos. 

Y Raimundo siguió contando a los atentos policías enca- 
bezados por el teniente Lisboa: 

—Llamé a papá, diciéndole que saliese a ver aquellos ex- 
traños objetos. Él salió de la casa, sin dejar de rezar y pregun- 
tándome qué era aquello. Se detuvo a unos dos metros de 
aquellas cosas, y me dijo que no me acercara a ellas. En aquel 
momento, los dos objetos, que parecían pelotas, se fundieron 
en uno solo, despidiendo mucho humo y polvo, hasta oscure- 
cer el cielo. Sin alzarse del suelo, pero emitiendo un extraño 
ruido, aquella cosa se acercó a papá. Este quedó cubierto por 
la extraña nube de polvo, que era del color del poniente (ama- 
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Portada de la desaparecida . 
revista mexicana Duda, + 
número 469, donde : 

se ilustró el caso 

Rivalino Mafra. 


» TORMENTA MAGNETICA + PLUTON, ¿TEMPANO 
AMENAZA A LA TIERRA FLOTANTE DE HIELO? 


¿QUE TAN ANTIGUO UN MEXICANO 
ES EL CANCER? AFIRMA HABER 
ESTADO EN SATURNO 


—En el lugar de los hechos —recordaba Húlvio ante mi 
atenta mirada—, en Duas Pontes, estaba la residencia de los 
Mafra, que era casi una choza, situada en un lugar completa- 
mente aislado. Docenas de veces el niño repitió su historia al 
teniente Wilson Lisboa, al juez del Tribunal Regional, a los 
médicos, sacerdotes, periodistas y a un sinfín de personas que, 
a pesar de desacreditar la versión de Raimundo, quedaron per- 
plejos por su coherencia, tranquilidad y convicción. Él afir- 
maba a pies juntillas que su padre había desaparecido ante sus 
ojos, rodeado por un remolino de polvo amarillo y levantado 
por dos pequeños objetos delante de la puerta de la casa. Y 
lloraba mansamente, convencido de que su padre jamás vol- 
vería. 

—¿Cuando empezó la policía a buscar a Rivalino? —pre- 
gunté. 

—En el mismo día de la desaparición. Y siguieron por mu- 
cho tiempo. Perros de la policía militar llegaron desde Belo 
Horizonte, pero no encontraron ni rastro del hombre Tras el 
examen clínico que se realizó a Raimundo, el médico Joáo 
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—¿Usted cree que eran ovnis los que se llevaron a Riva- 
lino? 

—En la literatura ufológica hay referencia a pequeños ob- 
jetos teledirigidos, de forma y comportamiento semejantes a 
los descritos por el niño. Es muy difícil que él conociera, por 
la literatura ufológica de entonces, algo sobre la existencia de 
aquellos artefactos. Por eso, sería muy difícil inventárselos. 
Además, el avistamiento de luces que sobrevolaron su casa 
una semana antes nos hace sospechar del acercamiento de 
vehículos voladores de origen desconocido. 

—-¿El Gobierno brasileño se interesó por el caso? 

—Sí. Una copia de mi informe fue enviada a un coronel 
del Ejército del Aire. 


¿Donde estará Rivalino Mafra? ¿En otros mundos, en otras 
dimensiones? ¿Estará muerto? ¿Habrá sido asesinado por ri- 
vales en la búsqueda de oro? ¿Se transformó en un conejillo 
de Indias de los extraterrestres? Son dudas que verdadera- 
mente inquietan. Una cosa era cierta: Rivalino quería mucho 
a sus hijos, según contaron personas que lo conocían, y jamás 
los abandonaría. 

Sobre Raimundo Mafra, su hijo que entonces tenía doce 
años, poco podemos decir. Mi buen amigo Claudio Suenaga 
me comunicó que Raimundo falleció en 2001. Si sabía algo 
más, se llevó el secreto, como muchos otros, a la tumba. 


* k * 


Brasil, ese inmenso país enigmático, nos reserva muchas 
sorpresas. Es importante analizar aspectos de su folclore que 
pueden relacionarse con el fenómeno ovni. En su libro O po- 
vo do Espaço: metodologia do folclore extraterrestre!, el 
eminente folclorista Paulo de Carvalho-Neto identifica los 


! Coleçao Biblioteca UFO, una publicación de la revista UFO del Centro Brasi- 
leiro de Pesquisas de Discos Voadores, Campo Grande, 1998. 


ΕΝ ESTE LIBRO, ENTRE OTRAS MUCHAS COSAS, 
ENCONTRARA: 


as extrañas luces-vampiro de la Amazonia. 
El caso del « ampesino cuya carne se desintegró 
xtrañas mutilaciones humanas en Brasil 
Jleron su vida en honor de los extraterrestres 
oches de terror en la isla de los ( angrejos 


l enigma de las máscaras de plomo 
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